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Do se dtuueitxn los orioinales aunque 
= no se biscrtin = 

Año 2 Núm. 187 II 

POLÍT ICA LOCAL 
Atentos a la actualidad política, y no desconociendo la especial 

significación que entraña la nota publicada hoy por el periódico "La 
Tierra", en la que se invita "a los republicanos que, simpatizando 
con el ideario republicano radical o manteniéndolo quieran organizar 
en Cartagena un partido radical serió y fuerte", a firmar unos bo 
letines de adhesión que les serán facilitados por; el aludido periódico, 
hemos hablado con elementos del Comité local del Partido Radical 
que nos aseguran no se les alcanza la intención y fundamento de esa 
actitud del Sr- Vaso y del periódico "La Tierra", actuación que: po 
ne a estos señores al margen de la disciplina dé la organización, dis 
ciplina que el partido radical, como el que más, hai sabido mantener 
en todas las actuaciones durante su larga existencia, y cuya invetera 
da práctica, cuya norma, inampvible como criterio de partido, hace 
suponer a los que proceden como el Sr.- VasiO lo hace, apartados én 
absoluto de la realidad. 

Los radicales que nos informan cerca del particular, nos asegu 
ran que el Comité Provincial del partido, ha opinado ya con respecto 
a estas incomprensibles actitudes, esperando hacer públicas las détér 
minaciones del mismo, en un acto de afirmación radical que se celé 
brará próximamente en Cartagena. , 

%,<̂  ^ i^fortnan,±a«daé|yi .lllPftHdo . ,Mpr,.„ 
drid; de '??í!8®*^r 
Cartagena, Qon objeto de presidir la anunciada Asamblea del partido 
y organizar%s actos de propaganda proyectados. Trayendo las ins 
trucciones oficiales necesíirias a iva, de terminar, de una vez, con 
este estado de cosas que no benefician a nadie, y, menos, mucho 
menos, al republicanismo cartagenero. 

Nosotros que no somos radicales, pero que somos republicanos, 
sin la ceguera que pudiera darnos un determinado partidismo, podé 
mos opinar sobre las cosas, sin miedo a que se nos tache de secta 
rios—con honrado fundamento al menos—y opinamos que es preciso 
que los radicales de Cartagena, se apresten a defender su partido 
frente a los que, diciéndose radicales, tratan dé desprestigiarlo. Dé 
desprestigiar % un partido, que, cuando esos señores, la mayoría de 
esos señores, figuraban como apoderados de una candidatura de dé 
recha liberal republicana, obtenía él rtiás de ocho mil votos para un 
diputado radical. 

Ese partido radical a íjuien se tacha eñ la nota aludida de falto 
de seriedad y fortaleza—puesto que sé trata dé hacer un partido, ra 
dical fuerte y serío—fué el mismo qué én las elecciones municipales 
del 12 de Abril, en las elecciones plésbicitarias en las que ips hom 
bres se clasificaron con o frente a la República, luchó y derrotó, en 
tre otras, la candidatura monárquica del Conde de Romanones. 

REPÚBLICA ha querido contemporizar en todo momento, atem 
petándose al criterio de frente único por el que propugna; pero al 
parecer nuestra posición ha sido mal interpretada, y. en éste sentidP-
nos interesa hacer constar que estamos dispuestos a combatir a los 
que, a nuestrp juicio, tratan de hacer labor antirrepubli<cana, 

brando rencillas y especulando en pequeños pleitos. 

P L U M A AL V I:E;N T O 

#slo, tsari&r 
La ciudad está visiblemente alarmada 

y desde hace dias las autoridades' traba 
jan sin descanso para esclarecer el mis 
terioque rodea la desaparición de algu 
nos niños. 

Hay presentadas numerosas denun 
cias de familias, relativas a no haber re 
gresado a los hogares paternos, niños 
que salieron para asistir a clase en el Co
legio Municipal. 

La primera desaparición tuvo jugar 
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Se dkierabíre v áesde esa fedia 
se suceden sin interrupción. El numero 
de liños y niñas se eleva a veintisiete. 

Cfrmo medida preventva se ha cerra 
do ü Colegio y se ha prohibido que jos 
niños salgan solos. 

La policía trabaja sin descanso. Se ha 
ce destacar le coincidencia de que todos 
los niños desaparecidos son rubios y nin 
guno''excede a los doce años. 

Agencia Hovas. 

EL SEGORO DE H&TEBNIDAD. 
» * — I -

» » • • • » • • • • • • • fM>*»»»»»< 

D i 1 VI n̂  i O 

¡En el dero tttádréporas, 
conchas en las espadañas, 
ntañanita del perdón 

^ués del diluvio, clara! 

Tifia ai blanco a la blancura 
qtie en siete colores ca/nta; 
tff^it e0,.t^co celeste 

por Eduardo BONET 
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LOS BENEFICIOS 

Todas las obreras pertenecientes al Retiro Obrero Obligatorio o 
con derecho a estarlu perú que no estuviesen por culpa del patrono!, 
tienen derecho a gozar de los beneficios qué proporciona el seguro 
de maternidad. Para ello, con abstracción de la nacionalidad, edad y 
estado civil, solo es preciso que np perciban un sueldo mftyor dé 
4000 pesetas anuales. 

La ley concede a las aseguradas, tres clases de beneficios: 
a) Asistencia facultativa en el embarazo y en el parto y cuan 

do, con ocasión de uno u ,otro, le necesitare. 
b) Suministro de los recursos necesarios para que pueda cesíir 

en su trabajo antes y después del parfo. 
c) Derecho a utilizar en su servicio las obras de protección a 

la maternidad y a la infancia, cuya creación y sostenimiento serán 
fomentadas por el Seguro. 

sem 

POSTERIDAD-

No puedo calificar sus dcscos,m 
entusiasta anúgo, sino de muy uatu 
rales V knnianos. Pofque no le con 

I, sideró a n^t^d capas de sustraerse 

''vida'suele otorgar para halago y 
aliento de la vanidad-^ también la 
vanidad es huma^^a—y porque aún 
le jusgo menos capaz de saber re 
nunciat a tal ventura, creo que de 
he usted preocuparse más, todavía 
tfías;—sin sosiego ni limite—a cOn 
seguir que sus actos, su expresión, 
sus palabras, alcancen en todo ins 
tante la mayor trascendencia, la niá 
xhna importancia. No reconozca H 

' nea, ni signo, que puedan represen 
tar un posible término de sus aspi 
raciones; de reconocer algo de ésto 
Se juzgaría usted mismo limita-do, 
y ello seria una negación en sus ad 
mirables exponentes de hontbre in 
signe. Todo el que, como usted, tie 
ne un concepto exacto de su pVopia 
valía, está obligado a despreciar, 

':~^undaMefttcd'mente, uña cosa: y- es 
aquella parte de la opinión ajena 
que lo califique, por ejemplo, de am 
hicioso; la anibición dignifica mu 
cho más que la envidia, y, de espe 
cial mk^nera, es la m<ejor escala—en
tre todas las que tienden las distin 
tas virtudes—para subir a mayor 

^altura. 
Pero sobre todo; sobre estas sa 

tisfacciones, estas alegrías, estos 
halagos del momento, que no dejan-

Aiunca de ser pasajeros aimque de 
continuo se r'epitan, existe algo su 
perior; algo, famoso amigo, más 
perdurable, consistente y grato ;que 

^ pmeve con mayores estímulos, por 

que abre horizontes de cegadorb lu 
tndnosidad; que representa un m'e 
jar bálsamo contra las heridas del 
camino, y qu-e regala, finalmiente 
con los más preciados laureles. Es 

Procure usted, a todo trance, le 
gar su nombre a la posten/dad; mas 
como el hecho de que a un mm-tal se 
le recuerde sólo con respeto y vené 
ración no significa gran cosa, .mío 
que es preciso ,algo de mayor enver 
madura, procure hacer posible, ha 
cer inevitable, que un día llegue cu
que todo un pueblo se vea obligado 
a meditar largas horas, sobre la 
nmgnitud del homenaje a su menino 
ria. A tma calle se le pondrá su nom 
bre; se celebrarán fiestas literarias 
en que se premie a la poesía que 
—€on absoluta libertad de m^tro— 
cante sus excelencias; se narrarán 
éstas, como provechosa lección, d 
los niños de las escuelas públicas; 
y, finalmente, le será erigida una 
estatua- que perpetúe, con su efigie, 
el miaejor de sus tra-jes 3; Í̂* '*nás es 
pontanea de sus actitudes. 

CINCINATO 

Conflicto resuelto 
Barcelona, u tn. 

El alcalde de Manresa ha comunica 
do al gobernador civil que el conflicto 
obrero que allí había puede darse por 
resuelto por continuar las obras que ha 
bía paralizadas, según le ha dicho la 
empresa propietaria. 
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toda comida de orín 
de estar debajo del agua, 
con caracolitas de oro 
pegadas a la ctdata 
y enredados los gatillos 
en la seda de las algas f 
Si te ha de servir a tí 
no sea para la casa, 
porque la viudez que causes 
no podrá ser remediada. 

franjas 
tientan la sed de los tiros 
comk) una fruta irisada. 
No tires a la palonia 
que tiene de nieve el ala, • 
qu-e se secarán los brotes 
en el olivar del alma 
y no han de lueir los óleos 
de la m4s querida lámpara. 

Mauricio Bacarisse 

Andrés Cegarra Salcedo 
En el aniversdnrio de la wmrté de Andrés Cegarla Salcedo, y 
por coiisiderar de pobre expresión citantas frpses dé elogio pu-é 
dan dedicársele, REPUBJJCA irihvtaun recuerdo a su memoria 
reproduciendo el siguiente trabajo, que constituye tina- de las / 
magníficas páginas de "Gaviota", eí Kbró última del gran amigo 

I y gran escritor 

0 1 i * o x i e « i dL& i>tro$«^ 
ESTALACrriTAS. 

¿ De qué escondido hidrofilacio d«d espiritu vienen las lágrimas ? 
Interiores y dolorosas filtraciones nutren su venero dé, amargos ju 
gos, destilados en el complejo alambiqtíe del Dolpr. 

Manáis siempre—¡merced altísima!—en e^a gran caverna reso 
nante que es el alma de los poetas, lubrificando su sensibilidad. Y 
allí, por obra vuestra, van formándose las estalactitas de los versí>s, 
maravillosamente... 

BROA TAJANTE 

Se la llevó erblanco navio para nunca volver. ¡Mar adentro, 
proa tajante! Hinchábanse de brisa las panzas de las velas, gracio 
sas combas niveas como pechos de gaviota... ¡Proa tajante, mar 
adentro! . ¡ 

/ojo, breve barco de coral? Lo htibiera Ircpulsado la hélice d̂el cari 
ño, mar adentro, proa tajante,*. 

HOJAS. 

El temblor de las hojas de los álamos es un afán de Vuelo. Su 
mergida en lo azul, entre los cielos del cielo y del remanso, sueña 
la hoja que es un ala pequeñita y ágil. El travieso vientecillp la s^li 
cita, nieciéndola. ¡ Tortura del peciolo! Y es trágico el destino dé' la 
pobre hoja, siempre temblando de deseo, pues lio ha de volar si no 
ya muerta... 

Andrés Cegarra Salcedo 

Los conflictos sociales 
Madrid, 5 tarde. 

El ministro de Trabajo, señor Largo 
Caballero, manifestó a los periodistas 
habíale vsitado una comisión de la Ban 
ca de Melilla, para €xpresa.rk su,dis 
confoirmidad con la ley de despidos.' 

El ministro 'les contestó que no píen 
sa derogar esos preceptos. 

También recibió la vista de otra co 
misión de minerps de Ma2arrón, que 
explotan las minas por cuenta propia, 
pidiédole que el Sindicato les otorgue-
facilidades monetarias para continuar 
dicha explotación. 

Fac'litó el señor Largo Caballero una 
nota sobre la resolución de varios con 
flictos, censurando al níiismo tiempo el 
que persista la actitud adoptada por 
algunos patronos de hacer despidos 
injustificados. Añadió que cree siguen 
una táctica equivocada, dando con 

Con ello lugar a que se produzca un es 
tado pasional muy peligroso. 
, Últimamente, dijo que el Sin<iicato 
Minero de Huelva, le ha denunciado 
que la Confederación Nac onal del Tra 
bajo, trata de provocar el paro de 
12.000 obreros, por lo cual había en 
v | ^ 4 an delegado especial con él fin 
d e b i t a r l o y asegurar el orden. 
-g __.—^— 

't'. ^ándovál 
¿fe la Clínica del Dr. Vagues, de 
.'[j- MadiHd 

C^sulta dé enfermedades de esíó 
; t mago, intestinos e hígado 

Pomingo d e i i a 2 y d e 4 a 5 
i&RAN HOTEL — Cartagena 
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Tá"?ífflt«iadroftá éfí faiítoer parto sea normal • 
si llegara a ser patológico tendrá derecho a un servicio de medico 
que habrá de vigilar la salud de la madre y la del recién nacido. El 
seguro también tiene un servicio farmacéutico qué suministrará todo 
el material de asistencia, las medicinas que el médico prescriba mé 
diante receta, y además los análisis clínicos. 

Finalmente hay un servicio de visitadoras a las que la ley |pco 
mienda funciones de consejo y de vigilancia tutelar de la madre y 
del hijo-

Para obtener la indemnización por descanso a que s© refiere él 
grupo b, habrán de descansar seis semiaans después del parto, estaír 
ajl corriente en el pago de las cuotas, haber sido reconocida durante 
el embarazo y asistidas en el parto, y velar por la salud de su hijo. 
Para tener derecho, será preciso llevar dieciocho meses inscrita én 
el Seguro y se le darán a las obreras madres 15 pesetas por cada 
cuota trimestral, percibiendo un mínimo de 90 y un máximo de 180. 

Por último, durante diez semanas, toda madre que lacte a su 
hijo percibirá un subsidio de 5, pesetas semanales que forzosamente 
habrá de ser destinado a la nutrición de la madre. 

A; parte del hecho fundamental anotado, la ley concedet otraJ 
ventajas accesorias que no hemos de describir para no alargar lo 
que solo pretende ser un trabajo de divulgación. 

La tercera clase de beneficios corresponde a la utilización de 
Obras protectoras de la Maternidad y de la Infancia. En el momen 
to presente se utilizarán las Clínicas, Hospitales y Maternidades dé 
Ayuntamientos y Diputaciones; a más de establecerse conciertos con 
Fundaciones y Obras particulares. En el porvenir, el Seguro creará 
Obras propias y se las atenderá con el "Fpndo maternal e infantil". 

Hasta ahora, hemos hablado de los beneficios, mañana diremos 
quienes pagan el seguro de rnaternidad x en que propor;cione^. 

La desgracia de esta tarde 
Un niño de dos años muerto y otro de onoe gravemente 

iidnaüy ai sur aiTOiiauospüritii u'cuuid 
->»wluWWjrt(?*thiwilHtai 

Lita laíüi;, ha uv.a;;ido una norrible 
desgracia, que ha costado la vida a una 
pobre criatura de dos años y puesto en 
pei-gro a otra de once años, hiriéndola 
gravemente. 

Serían aproximadamente las tres, 
cuando pasaba el tranvía núm. 6, de la 
linea de Los Dolores por la calle Real, 
a una velocidad moderada. Lo 

conducía Francisco Pérez Madrid, y co 
mo cobrador iba Nicolás García Alva-

En el momento de pasar frente a ¡a 
calle del Niño, salieron de dicha calle 
corriendo dos críaturitas con el ánimo 
de cruzarla. ^El pequeñito, de dos años, 
llamado iVIiguel Alcaraz Saura, que mar 
chaba delante, qu^so atravesarla con 
¿an mala fortuna, que fué arrollado 
por el tranvía y arrastrado, unos diez 

ciaron el hecho. Su hermaijito, José, de 
11 años, al presenciar la desgracia, en 
uii impulso generofio.Híieróico, quiso sal 
vario, arrojándose sobre el tranvía, sien 
do también arrollado. 

Este fué recogido y conducido en un 
automóv I al Hospital y el menorcito 
quedó entre ías ruedas del citado coche. 

A IOS gritos desgarradores que se 
..yeron, saiió un empleado del g^'rage 
aísia^ado en la casa de la láarquesa de 
Fuente Sol, llamado José Martínez Za 
mora, que auxíl.ado por el contramaes 
tre de la Armada, don José Sánchez 
Rodríguez, extrajo a la criaturita com 
pletai^ente destrozada. . . 

Inmediatamente acudió la ma.dre dfc' 
lois niños, <lona Plac.da Saura, d«sarro 
liándose upa gran escena de (toior y 
comiiovedora, 

i^l Juzgado, compuesto ¡por el señor 
Juez de Instrucción, don Francisco de 
Paula Corchano y Carretero; secreta 
rio, don Francisco Serra; oficial, señor 
Ureña y alguacil, ,señor Rincón, se per 
sonaron en el lugat del suceso, orde
nando el tevantaaoiiento del cadáver y 
s uiraslado ai dcposáto judicial, lo que 
fué efectuado por una carama de la 
Cruz Roja. 

Seguidamente se personaron en el 
Hospital, tomando declaración al ni
ño José Alcaraz, que padece una heri 
da de torma irreguiar con lesion de 
tejidos bianaos en ei leicio au^eriur.ca' 
ra interna del musjo izquierdo, siendo 
su pronostico grave, yuedó hospitafi 
zado. 

El señor JUCÍÍ ordenó <jue fuesen dos 
peritos mecánicos a reconocer los fre 
noe del tranvía. 

El conductor quedó detenido a dis 
posición del Juzgado. - * 

El padre de la.s críaturitas se llShia 
Antonio Alcaraz, y habita e i ^ calle 
del Niño, núm. 15, terraza. 

Des.canse en paz el infortunado-Mi 
guéltio, y a sus padres,,Jes deseamos 
gran resignacón por laenorme desgra 
c a que les afije, cómo también desea
mos la pronta mejoría del herido. 
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